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TORRE, Esteban, Veinte sonetos de Quevedo con comentarios, Sevilla: Espuela de Plata, 
2012, 166 pp. ISBN: 978-84-15177-37-1.

Por Rafael Cómez

Decididamente no vamos a escribir una reseña crítica sobre este libro. En primer lu-
gar, porque no está en nuestro ánimo criticar a Quevedo; segundo, porque no somos 
tan osados de atrevernos a entrar en liza con el reconocido experto en teoría y críti-
ca literaria y emérito profesor don Esteban Torre Serrano. Nuestra tarea, se limitará, 
pues, a comentar al comentarista, en la línea del «espíritu de la letra» orteguiano que 
recomienda al lector a coger el libro comentado e iniciar su lectura por mor de su ex-
celencia. Es decir, en otras palabras, esa actitud que consiste en potenciar la obra más 
que denostarla; incitar a su lectura y sugerir su comprensión.
	 Tras un prólogo que representa una declaración de intenciones en la que se ex-
plicita el propósito puramente estético de la obra, enfrentándose ante la veintena de 
sonetos de Quevedo como las verdaderas obras de arte que son, se suceden los poemas, 
seguidos de sus correspondientes perífrasis y comentarios, a saber: «Salmo I», «Salmo 
XVII», «Salmo XVIII», «Desde la torre», «A un amigo que retirado de la corte pasó la 
edad», «Advertencia a España de que ansí como se ha hecho señora de muchos, ansí 
será de tantos enemigos envidiada y perseguida, y necesita de continua prevención 
por esa causa», «Burla de los que con dones quieren granjear del cielo pretensiones 
injustas», «Contra los hipócritas y fingida virtud de monjas y beatas, en alegoría del 
cohete», «Desengaño de la exterior apariencia con el examen interior y verdadero», 
«Represéntase la brevedad de lo que se vive y cuán nada parece lo que sirvió», «Sig-
nifícase la propia brevedad de la vida, sin pensar, y con padecer, salteada de la muer-
te», «Arrepentimiento y lágrimas debidas al engaño de la vida», «Conoce la diligencia 
con que se acerca la muerte, y procura conocer también la conveniencia de su venida, 
y aprovecharse de ese conocimiento», «En la muerte de Cristo, contra la dureza del 
corazón del hombre», «Advertencia para los que reciben el Santísimo Sacramento», 
«Amor constante más allá de la muerte», «Amante desesperado del premio y obstinado 
en amar», «A Aminta, que teniendo un clavel en la boca, por morderle, se mordió los 
labios y salió sangre», «Soneto amoroso definiendo el amor», y «A Roma sepultada en 
sus ruinas».
	 Si leer, del latino legere , implica en su significado inteligir o entender, colegir o 
deducir y elegir o escoger, no sabemos la razón última de la elección de estos veinte 
sonetos que no puede ser otra que la del mero gusto del autor. Podían haber ido otros 
sonetos pero van éstos que son de los mejores y más hermosos de la literatura españo-
la. Entre ellos esa media docena que hemos leído y releído tantas veces, memorizando 
sus versos, y que ahora, además, podemos contemplar en espléndida tipografía. 
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	 Coloca el autor a don Francisco de Quevedo como sonetista dentro de una esplén-
dida nómina formada por Garcilaso, Luis de Góngora, Lope de Vega, Rubén Darío, 
Juan Ramón Jiménez, Gerardo Diego, Jorge Luis Borges, Blas de Otero. Y nos pre-
guntamos por la ausencia de don Miguel de Unamuno en este elenco. Al menos por 
su «Vida de la muerte» o el último soneto que escribió el 28 de diciembre de 1936, 
parecería digno de figurar en esa dorada lista. 
	 La aparente y exagerada, a veces, dificultad de la poesía de Quevedo se convierte 
en claridad meridiana en las perífrasis y comentarios de Esteban Torre. Sin entrar en 
estudios quevedianos que desconocemos, la exégesis de estos sonetos es sencillamente 
ejemplar y magistral, permaneciendo siempre en la frontera de una erudición que el 
autor posee y silencia para dejar hablar a la poesía, de tal manera que no resultaría 
quizá hiperbólico subtitular esta obra como «introducción a la poética de Quevedo».
	 Huyendo de toda taxonomía, el autor se centra en la estética del poema, en su 
íntima belleza pues no es otra la finalidad de la obra de arte, que se evaporaría si nos 
concentráramos en factores ecdóticos y psicosociales ajenos a los valores poéticos. In-
vitación a contemplar la poesía en estado puro, leerla, dialogar con ella, reflexionar a 
partir de ella, y volverla a leer. En esta invitación se resume el objetivo primordial de 
este libro. 
	 El salmo primero, la meditación desde la torre, la advertencia a España, amor 
constante más allá de la muerte, la definición del amor, o Roma sepultada en sus rui-
nas, figuran dentro del acervo cultural hispánico al mismo nivel estético que «Las lan-
zas» o «Las hilanderas» de Velázquez. Ignorábamos que el «Soneto amoroso difiniendo 
el amor» se tratase de una traducción o imitatio de un soneto de Luis de Camoens. 
Ahora bien, si el poeta español no se atiene literalmente al texto portugués, introdu-
ciendo nuevos términos, sin preocuparse de la fidelidad de la traducción, de modo 
que transforma la sencillez renacentista en complejidad barroca, hemos de considerar 
la enorme creatividad del texto de Quevedo. Por otra parte, lo mismo cabe decir de 
«A Roma sepultada en sus ruinas», imitatio del poeta renacentista francés Joachim du 
Bellay.
	 Sólo un poeta de la talla de Esteban Torre y un traductor de los clásicos griegos y 
romanos, de Pessoa y de los simbolistas franceses como él, podía glosar estos veinte 
sonetos de Quevedo en la misma elegante manera que glosó el libro de Job. Sólo un 
conocedor de la Métrica española y un teórico de la Literatura como el autor que tene-
mos el honor de comentar es capaz de mantener ese equilibrio constante entre teoría y 
práctica, fondo y forma, continente y contenido, que se observa a través de las páginas 
de este libro.
	 En suma, los estudiantes y estudiosos de la literatura española de todo el mun-
do aprenderán mucho desde hoy en Veinte sonetos de Quevedo con comentarios y los 
amantes de la poesía, en general, tenemos un regalo impagable y difícil de olvidar con 
esta bella edición de Espuela de Plata, diseñada por el equipo Renacimiento.




